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EM LAS SALESAS.
SSFULCEO BE FEEMAHBO EL ¥1

\u25a0-án tojas iasaaciüücs gobernadas por monarcas ios en-
tenarmctnos de estos lian servido para consignar el gra-üo de esplendor y de grandeza a que llegaron las bellasartes. Compitiendo á porfía en talos ocasiones para cou-
Mguar en durables monumentos las acciones de los mo-narcas difuntos, y llamando también en su auxilio lospoderosos estímulos del orgullo o de la adulación Dü los
pueblos, Imu escrito sobre sus sepulcros uua página uu-tenal eu que viene á vcaes á resumirse la historia del pro-greso que tuvieron encada reinado. En los tiempos an-
iguos pudo ser mas exacta esia observación, y las pira-
>£«^ ,fpl° y el sePulcro da Adl'IuIi0 en Roma, atcs-fOMO II. i," Trimestre.

tltruan aun magníficamente la grandeva y* süiiULüduIatl lie
aquellos.monarcas, la osteutaciuü y rciiglotidad da aque-
llos pueblos. Los modernos igualmente tributaron á sus

monarcas" grandes Holocaustos $i esie género, de. que dan
vivo tesliiiioiilo la ÁbadiVde Wesíininster en Inglater-

Va ; Ja d« Sai) Dióuisiü en Francia ; el panteón de Scoem-
LroLin en Aleinauia, y otros semejantes en cada una de
las ilaciones europeas. .

Nó quedaron airas los espauüles, tóo señalados por

su íulhesiou hacia la persona de sus "monarcas, en lr¡ju-

tarjás obsequios tan análogos ú la religiosidad y orguJio

nacional. Pero dividida la monarquía en tantos y ta:a di-
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cuadrados de superfie; el convento tiene 155,056 y 49 de
alto; la iglesia, sacristía estenor y pórtico 9580; 128
de longitud, 58 de latitud y 80 eu el crucero. —Su al-
tura es de 48 pius husta la cornisa; sobre esta arranca la
bóveda y arcos torales, y carga encima el cuerpo de
luces que levanta 22%: sigue la media naranja que su-
pera 20, recibiendo la linterna que tiene 21 de elevación
por 10 de diámetro.

El adorno de este templo es de pilastras y columnas
del orden corintio en los pilares con regular decoro y sen-
cillez. Ademas le enriquecen mármoles de varios colores,
y bronces dorados en los retablos cou costosos llenaos
pintados los mas en Italia.
: Su fachada es de un solo cuerpo con ocho pilastras
del orden compuesto, con dos torras en los estreñios y
un atrio en el medio., de tres puertas. Cierra la entrada
una espaciosa lonja con pilares y verjas de hierro. Pero la
fachada mejor de está casa es la que cae al jardín, y cor-
responde á lo que llaman el palacio, por ser la habita-
ción que deslinó para sí la reina Doña Bárbara. Toda la
obra en general tiene magnificencia, y atendida la époea
en que se construyó por ser una de las primeras que se
apartaron del mal gusto que reinaba en España, mereció
ínuclio aprecio j aunque no esté exenta de la crítica de
los inteligentes. Se cree que los planes de esta obra íue-
ron inventados por D. Francisco Garlier. Su dirección
estuvo á cargo de D. Francisco Moradillo.

En esta iglesia en que tnn privilegiadamente se os-
tento el poder real de la casa de Borbon, es donde de-
terminaron descansar sus fundadores I). Fernando VI y
Doña María Bárbara su esposa, y su hermano y sucesor
Carlos III,se hi¿o un deber en realizar aquella volun-
tad. El arquitecto I). Francisco Sabatini fue el encarga-
do dé la construcción de los Sepulcros Reales, y la es-
cultufia corrió á cargo de D. Francisco Gutiérrez.

Eú 'el crucero de ia iglesia al lado de la epístola, y
dentro; dé un arco y nicho , se eleva el sepulcro del Rey
cubierto de escogidos mármoles de diversos colores. Ea
el sitio de la clave están las armas reales sostenidas por
un niño y una fama de mármol, con clarín en la mano.
Sobre el primer zócalo se levanta un pedestal á cuyos la-
dos hay dos estatuas en pie, mayores que el natural, y
representan la Justicia y la Abuudancia. Luego sienta la
iirna sóBre dos leones de bronce, y en su frente hay un
bajo'relieve que represéntalas tres bollas artes acogi-
das bajo la real protección. Parte de la urna se figura
cubierta de un paño, y sobre ella hay dos niños lloran-
do; el uno levanta el paño y el otro tiene una espada en
la mano. En el fondo detras de la urna se levanta una
especie de pirámide, y allí está colocada ¡a figura del
Tiempo, que con una mano sostiene el retrato del Rey
y-con otra le señala. En una tabla de mármol que sien-
ta sobre el' pedestal, está escrita con letras de bronce
dorado, lañnscripcion siguiente que compuso, con la que
se dirá' de la Reina, D. Juan de Iriarte. "Ilic jacet hu-
jus coenobii conditor, Ferdinandus VIEispaniarum Rex,
óptimas princeps, qid sitie liberis _, at numerosa virtu-
tum sobóle patrios obiit IVid. Aug. An MDCCLIX Ca-
rolas Hlfratri dilectíssimo, cujus vitam regno prceop-
tasset hoc moeroris et pietaíis monumentum. » En el
sepulcro de la Reina Doña María Bárbara colocado en el
recinto del coro a' espaldas de el del Rey, se puso la
inscripción siguiente. ct María Bárbara Portugalliis Fer*
dinandi VIHispaniarum Regís vxor; post conditum !)\u25a0

O. M. Templum, Sacris Virgínibus Cocnobium, opta-
turfruitur sepulchro et voiiis proprior et aris. Obiit
anuos nata XLF1L VIKal. Sept. MDCCLFUL

Su hijo Fernando el VI respetó esta voluntad ha-
ciéndole enterrar en la colegiata de S. Ildefonso, y guiado
sin duda de la misma idea, tampoco quiso que sus propias
cenizas y las de su esposa la reina Bárbara, fuesen colo-
eadas en el panteón del Escorial. Con este objeto dieron
principio en el año de 1750 á la suntuosa fábrica del mo-
nasterio de la Visitación, de religiosas de San francisco
de Sales, de esta corte, obra verdaderamente regia en
que : pudieron ostentar las inmensas riquezas, y la bien-
hechora tranquilidad de aquel pacífico reinado.

Duró toda la obra ocho años y medio, ascendiendo su
eoste á la suma de diez y nueve millones cuarenta y dos
mil treinta y nueve rs. y once «nrSi, sin contar con las
halajas de oro, plata, y piedras preciosas.—Consta la es-
tenslon de todo el edificio y dependencias de 774,350 pies

La dinastía austríaca en quien viuo á recaer la corona
de España, pudo dar á los sepulcros da los monarcas la
misma unidad que á las leyes y costumbres de la monar-
quía, y aunque Carlos í uo llegó á veriíicarlo, dejó en-
cargado á su hijo y sucesor Felipe II, la construcción
de un Panteón Real para él y sus descendientes en la co-
rona. Alzóse pues, á la voz del triunfador de $. Quintín,
el magnífico templo del Escorial, y aunque el panteón
no llegó á concluirse hasta dos reinados después, pudie-
ron reunirse en fin bajo una misma bóveda: todos los mo-
narcas de la dinastía austríaca, y -verificarse los deseos
del orgulloso Emperador.

Pero el astro de aquella prepotente familia llegó á
su ocaso, y la muerte del estéril Carlos II la privó pa-
ra siempre del dominio español. Apareció entonces en
nuestro horizonte la rama borbónica, y ayudada por los
heroicos esfuerzos de la nación, pudo al fin colocar la co-
rona de España en las sienes de Felipe V. Este monarca
importó en nuestro pais nuevas leyes, nuevos usos é in-
clinaciones , y no disimulando su encono contra la rama
imperial á la que había combatido durante largos años,
varió hasta el aspecto material del páisy de los pueblos,
modeló su corte bajo otro sistema , sustituyó a' la vesti-
menta nacional la peluca y casaca francesas, vio conver-
tirse en cenizas la morada délos reyes sus antecesores, y
la sustituyó por otra de construcción moderna, y última-
mente desdeñando la favorita morada del Escorial, obra
de la familia austríaca, quiso reproducir en las monta-

ñas de San Ildefonso los risiiéñtjs pensiles de Versalles.
En aquel sitio se complacía -enidescansar de sus graves,
fatigas, y en recordar el halagüeño espectáculo de la bri-
llante corte de su abuelo Luis XI¥: áel tráspilántó el ga-;
bmete de Buen Retiro y de San Lorenzo , y' eirtíl en fin
quiso que reposasen sus cenizas; que ni en la muerte
permitió se reuniesen con las de sus antagonistas y prer
decesores.

versos estados, por consecuencia de su agitada historia,
los despojos reales no pudieron reunirse desde su prin-
cipio en un común recinto, quedando á voluntad de los
mismos el ir á descansar en aquel lugar sagrado donde
Jes pillara la muerte ó al que sus pensamientos se ha-
biaii dirigido durante la vida. Rara es por esta razón la
iglesia notable de las machas que ostenta nuestra Espa-
ña, donde no lleguen a verse mausoleos magníficos con-
teniendo los cuerpos de uno ó mas de nuestros monar-
eas.—En el número 5g del Semanario, tratamos ligera-
mente de los que se encuentran eo la Abadía de Poblet,
que vino á ser el panteón de los Reyes Aragoneses; los de
Castilla, variando á cada instante dé residencia, no tu-

vieron un lugar señalado donde irá reunirse en la muer-
te. Las iglesias de Burgos, Sevilla, Toledo y Granada;
los monasterios de Cárdena, Miradores, las Huelgas y
otros infinitos derramados por toda la península, contie-
nen los restos de nuestros reyes desde los diversos pe-
queños estados, cuna de la monarquía, hasta que vinierou
á reunirse todos en las afortunadas mauos de Femando é
isabei. ... J'\



jHASIDO UNA CHANZA!
nes, ni la chaqueta, ni...-Tío g duda: se ha hm^do
V. Ese es un ataque ?S|
tragi-comedia duraba hasta que M Torbellino saltaba,

con su expresión favorita "¡fía íWo una chanta.* -
Entre estos petardos pegó uno que me pareció

table á un sugeto tenido por valiente, y á quien hizo pa-

S un miedo terrible. Después de liabérse acoslaao^in tío

< uu lado de su cama cierta cosa fría y viscosa: tento-

n con el pie, y le pareció un cuerpo cilindrico estenddo .
llevó la mano y ci^eyó que era una culebra enroscada

Stikt entonces de la cama dando un grito de:paW ¡lele
presenta' Torbellino diciendole » Ji^i^l^S1

romperle la cabeza, torbellino le tiro
_ un baireno de ;

ag úa i la cnbeza gritando d carcajadas ¡Esuna W*^& dueños de lacasa ¿«íglg^^JS».
ñoco eMRKd sosegar al petardeado >. asegurándole que

S^nota uu°valiení bulle baile ||| coingnia
era de primera necesidad en el campo para no abmius^

mas bien uno de aquellos seres inaguantables que se en

ESESSSÜ
chanzas ó patochadas. Estos tales esponen a «noa mrse

mmm
gfisiüi
„„cordel en una escale^ para fta«r ¿« [J^ „
«,0/^etó. Ir á dispertar de noche a J™gjg¿¡ á ia

Lnclosal. El ún1Co )ll§U^Xnos hallábamos rea-
fue en una casa de campo en donaX n

raba uaa
aU.. muchas personas. Entre^J 1"^'de r0W «KÍtó-
Señora de anos tremta anos-^/J^ fisonomía de
m0 r sensiblería, y que preten. * U^J it¿ bastante -í/bellino el rostro »¿«g> "J e]eL. En va.o
tonto , aun (p'e con largas Bift«««7 ocaslüneS ridi,

había procar^do Torbelimo en^n^ . ¿
culizarle a los ojos de su W^g,'^ SI1 ma jade-

L que Torbellino^ co» gJffigS casa ,
5tUvo

no .«*Al 'cM.bc de un gySÍ# sallan fifc
en .Lmiá-lo».repetidos gr^s de ¡ÜMWjfr mugeres

•^^áSTOw con ia pa
mfidio vestios, o ijg t̂ropel encontramos
inatoria en respondió a

á Torbellino sentado en una po ti sino
b s reiteradas to-.do por la

S^Xd^^f^^h^alahernio,

P m0 iba diciendo, el mió se llamaba Torhelhno,
üe5 como iba. *c ,

mundo
, na

digo elmto, porque - su c hi.sgm-av.s, qu.e-

rodecr.porunpdo q
o: os dos ,

cabello erizado y c0"°'
prominentes, con el pes-

-rÍZ hombros en elestó-
cuezo embutido en ios -.^ casl ¿ me

_
í "TSe n-eTbi y ríen, y cantan y

dio muslo; que eteinai
n entlnamc nte a otro

gl,tan ; uno de a,ucl las
P

iianoS y le ,„„.
por detras gJg^Sifc de repente la silla á qu.en
ían "¿Qi«en soy? q«« q

en arrancar a

va i sentarse n> J»a'^( en ue va ¿sonarse-, de

0tr9 el P3"^10.611'1^ que si uuo se fonnahza y. les
aquellos hombres J™£EJ re den COn la mayor
m\.a con ojos encole ujdos Je P u¡: , _
frescura del mundo gasino m¿ 0

Sin dada, lector .cjnjj.4« sg Uamaba Tol..
de tener tu Pedro de Udemalas, eL m

ssbia
bellino y le conocí en eA Era
á las mil maravdlas cuanto conerma P;^^
diestrísuno en aconte ar «na p^ua

se
cord el de b campan, la de una e sa ej g-
ponia que «o pegasen ojo _en o

ndo cam .
Ue££ntrst;Sl;dade U d^^^^^^^

pandUzo Tamb n te ,
muestras de N Henü.is, y

ege mplo cójio

las noches mas despejada, de Enero volm 4

coa todocuidadoyá dormn-se, ruando roibellmo W

otra vez del cordelillo, yk dejab» de.nudo ¡JJ^g
y en el momento en que el pobrete empezaba chjS V darse a todos los diablos, sal.a m, hombre gu^
índole por el abujero con muchísima serenidad , Ha sido

maÍ7^ cual ocasión tropezaba con alguna de aque-

Iks isonomías qae según Quevedo no engaña^enxu^ o

4 la capacidad del sugeto, U quitaba V»^^
pantalón y.demás, vestidos tomándose el

Puede ser queme engañe y ojalá; pero vista e V. y va

jemos y verá como le dicen lo m-smo >» - Hombi a de

ir verdad, sepa V. que no puedo ponerme los pantalo



yo conocí á Torbellino contaba ya una celetedad de diez aíos, y se le tenia por eHofnW ,ní
jovial yama ble y d.verndo U mundo; f^gjj
á xrn inffinspiraba certa aversión. Aquella perpetua rJsaet, SUS labios no me auguraba hleu, aqu.U.nperlurbVble buen humor en todos los acontecimientos de. la VJ, 4

me turbaba tanto como pudiera la continua vista deun homble fantasma, y Sll refrán favorito Ha S;Zuna chama me parecía tan fatídico cpmo el de Jos C-irtups Vérmenos, morin. tenemos! Vislambraba enhombre que causaría a%una ; desgracia jorque todJ:Kquena anclar á Jactara del placer y ¿ su proni^!
vm.on jy me temiaque chanza llegase á ser ¿ ep ¡.

echan á correr; pero cuando ln noble Señora so SuDoque va i ser asesinada siente una espantosa fnald-.d L 7cabeza. El techo de'L «Me i«bo¿ÍHa.i<¿¿ nrSJ"como por ensalmo, y el canelón inundaba ¿ loríenlo» 1interior de ella, esforzándose inútilmente en abrir 1puerta ja desdichada dama', se deshacía desde el ytanillo en gritos e imprecaciones contra Jos asesinls*que no le respondían sino con los mas reverentP» c 'ludos. i> \u25a0 ?a *

d^te de la Ca ÍSS¿S_^ Sí 3'"03 t0d-ía
yawos mas adelante. Asi lo ¿irW Í't« i porque despuel dP f 1 f8™ 4*R«W«tó«

e^osos- ¿p£an I^fe^creyéndose completamente W l
eS
rtado. de su «zon

conocen áeSramb^petí #**$$*&lz<J«^rd a . Re-
espiar su „s£ ? CÍ(l0' N° eS

te sí esta* dispWtos vZI°?-i)r ûnía^e mGuarnen-
supiese. quepe£S

0
¿; f^do1" *»#» si setS SSJ^W^ dar con ], p-Uer-

do y midiéndolo 2 irr tera «*&¿
7 desesperado^ ;a;rLW nar'° tr? U"a ]¡sa

Piden socorro, Jíe£T fente Jn§
Tcatata ¿^ B|.|fef Sf¿?f h W^Ü

tan quien podía jjjf¿jhecl¿ .'oL^ •
S° pr^Un-

dos vecinos, mi TorilS q *"," ]Ugada á UQOS bonra-
de donde con otro W° W? andoM '.m TeDtana

'«*fa la genteri^J^K^ eSCeM
'

»onia, le dijeron FV
p- 'eian haber e<>J¡do una pul-

««^z cA«« ZíZ J wnswere ¡r. s. que fue todo

-n: á que] el^a'síSSrS^rí' *ate""
%Í¡ si le descubría. Esta W^VT r "ks °re as al
ció que esperímentó «ÍS'^r^^víctima fue una aSnfjE H .a"s.tocrátíca. La

pezá á caer un deshecho abacero En Í^*^W»'pasaba por debajo de W^KSSÍSS! 1cantaros, Se oyen dos ó Sg» í a°Ua á
da, S e P,

ei ent aü cu,tro]!0 ,bre Sj Jos,^Í 2S

J elegante dijo á e=f 3 • "t»» c ~ i : " ~
sentaros el cora»; ma « Te^°'. SeilQra

' eJ I'onor cierre-

»¡ al trasnochado ¡Z' * f™" Perd°nÓ á ?***
8«PS¿SíSí efej se proponía,.
cieiodasius operSonel^f i T "^f"C' mÓvíl
queme le dio í clnor! Y contar Ja anécdota

Vivía eníAnte de S 1i'
q " C lnaS S? '&&***

dando «Igu^ (ra^pS 'J "í*< ™C(IS «««'"i»*

Estaba este acabando uua carta que cerró y pt3S0 en¡a repisa de la cbimenea; Torbellino la tomó y E %sobre,-Con que escribes á tu cañada! le diSresponda Fernando con indiferencia: 1, prevSo aue"\u25a0mas esta l?rde á las siete, a su caS a de camp o¿ ¿° e f0de de come Creo . que SOfflOs
.
nce nos JJMJMJ.no comer b.en, no previniéndoselo con tiempo.-Fernando Jamó ál ,n criado, dióle, la carta v mdic

lliffli
nos malo para nosotro ? • ' q"e CSto sea

«°«-
vuestra inL ioí A

¿ S°'S V°S WÍSrao 1™» paga

quiero mas -Lien ir en busca ál,i7 j
g aClaS; Pero

»o P »edL;n tars^^; or^
ntníKvt:^^^cho que se babia encaminado Te s'aLf" "T dÍ'

e«nnda n,e dirijf á dl.con^^ ? e %£%% ¿t Su

n-el petardo provectaiin rlo t i n- Ja Se«ora

s»»d» c »s¡ .i mujz!;jr»;r" TTr
le 'Ile-

3-

Estando yo para salir riel pueblo me convidaronalgunos amigos á una .cacería, á*, qHe deb¡ a asistir Sii.ino, jannque es ta,n e tic¡a casi me quitó Ja gana fui Jnuyde mañana 4 :Qasai dé uno de nuestros amigos Fern2
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C'SO;Wr que siguiese Usuerieidel . '/ «*J£g¿
\u25a0 AI frente.de Jafamum.de los patos debe-ponerse 'ilpato sahage, cuyas variedades SSweftfisSSSido la doble. k¡L de voW y de JSSffiSfB

Océano, verifican su emigración taa^ó»^ : «0 «*
como por el agua, peros^ igoW^^ffile £cans nr,n mucho, porque ]as q^^j^S
¡averno, no.t.e^en fc^l¿d*¿SrtiS«A¡S
os que permanecen todo d pais

de las M^OMA» Se .poned cazador en l£12 'una c^basa cub.ería ,de
:plumn S ,(Ic pa[0> (

nadar metiendo enel agua-todotí^ernasideícíefpo ?¿r
cnse as, á] os pa toS , á qdenesno asusta tal t¡¿:.: v-£"coge por las patas. . : ::;,,! :3 £ 3Ln k\ eoJ orfcoi

Los naturalistas han observado una cosa singlar Ves que las patas salvages no siempre lacen s« Jd0 c 'eilca de los r os,ó jagun^ n¡ m ejl ",.
y-a u« cuarto d.lef4a a f -,|g ™

ees ponen en arboles muy elevados, en los nidos de 1 7urracas y cornejas. '
i | s f. '.; ';, • .-.\u25a0,-..: . ?

Entre las muchas especies ..fe-patos pueden chabe^patadeeabeza parda, propio de:1a,bahía íle ílúdáon^en la S,bem. el pato ele. pico encorhado, «íé^ietíVengarab-íado j de dos pulgadas.de largo ; '^tó «Sge de collar, cuyo cuello verde eslá rodeadle |rf ?0 .1!:'- blanco, el „«*,«¿erftfo,..llamado asi por-lo arro- ;
pnt. de su ««¿r; el ,A ¿« ,-¿
a Ja figu,. de la suya , term.nada en dos fílameos.echos; el^fo silbador f . áQ^h de una^oz clnra v aflaui

fírfer o.^fl/o plwnoso,:<¡ae merecí una descripción áp-arte

\u25a0Yo. unía mis gritos: quise forzarla reja, iba a esca-
lar la pared, cuando arrastrada de su desesperación
fuera de sí y ciega, se lira la señora de la rentana, y cae"
en medio de.los dos. B., .enagenado da ira dirijeel acero
contra ella: su hermano le desvia y Je dice ¡Sil
¿quieres matarla? pues ahora defiéndete tu mismo • ydiciendo esto, ataca á su hermano con una rabia inde-cible. .

M yo podia separarles, ni tampoco la señora B. quese,había roto una pierna de la caida. Era aquel un com-bate espantoso entre dos hermanos en su propia casa pa
terna y al Jado de una mujer que llevaba el apellido deella. Gómala sangre de entrambos, y solo pa?a aumen-tar su furor. Entre tanto habia yo trepado á lo alto de iapared, e .baat.rarme al patio, cuando vi llegar á al-gunos de los_ amigos y al frente de ellos á Torbellino quese acerco diciendome- Gritáis como si os desoUáran • deun cuarto de legua j¡e os oye; ¿Qué ocurre?A su vista me encóleme, tiréme á él,"y cojiéndolepor el.pesceai .y empujándole contra ]a reja Je griteitamb.en-M.rad , señor chanzas, mirad. °
Jadole'suÍpLr" 0 UDaeSt0Cada Pc¡a muerto al

Fernanrlo tuvo que espalriarse. La Señora B. murió ámptim de tan trájico desafio.... Todo porque^ &
ZWJf™** *? dei^eÚV s« Corita cot£ion , Ha sido un i chama !

Comí una reja que caía^l patio, y presencié la es-cena mas horrorosa. L\ Sr. de B. el mayor, con espada
enmano, atacaba i su bermano desesperadamente. -~j\h
con que tú la,amas y ella á lí, gritaba can r/mca y de'
saforada voz.... tu la amas,, el la te ama ! pues piúmero
i tí y luego a ella.... r

Lagarta entregada al Sr. B. Je Labia descubierto un
secreto oculto bacía cuatro años,.y aquel magistrado an-
tes de yitfdicar las ofensas bechas á la sociedad, había
corrido á vengar las suyas propias.

En vano grité, en vano jes recordé que eran berma-
nos, invocando tan dulce nombre B. ataca á<su her-
mano de un í'ngulo al otro del patio con el,mayor furor.
Ábrese de repente una ventana, y se presenta en ella
la Señora B. pálida y desgreñada..— Lep'ncia! frita JFer-
nando, retírate. —No! que se quede,; grítabaj?.... Eslábajo de llave:.nó temas que venga á separarnos; y di-

ciendo esto se volvió á arrojar contra el con tal' furor,
que despedian lumbres Jas, espadas.-—¡ Yo soy quien de-
bo, morir, esclamaba la infeliz señora, matadme á mí
matadme! !

voz que decía: —Pues bien: ya que te lio e,rrado Ag.O¿a .
déte.

Fabrican su nido de musgo que colocan cerca? de la
orilla entre montones de piedras y matorrales. Frecuen-
temente ocupan el nido dos hembras, íu'e viven en la

Este pato llamado plumoso, que es el Representado
en este grabado., es dos veces mayor que eí común; tie-ne.el pico negro y cilindrico, y rodeado,en su tnaciiñieu-
to de una membrana rugosa y partida en Üos porciones..
El macho tiene las plumas de la parte superior dé la ca-
beza, del vientre y de la cola negras, asi'como ¡os gran-
des cañones de sus alas, y casi todo jo demás del. ¡cuer-
po es blanco, menos las piernas que son verdes: La iíéni-
bra es de un color pardo rojizo, salpicada cíe manchas y,
listas negras. Estas aves habitan principáíriicríte en" lá's"
costas de Noruega, Islandia, Groelandia y otros puntos
de la América meridional.

HISTOHIA NATURAL BEL EAT0.
E
«na dete'"ÍÍ° -^ P ara

*ne W«»os de «iS
todos ]o af' npC1On- Es el mas facil fle cHa«e de

rMad J t,n' males dümésfcos, aunque por una partícula-
madre 110°aS VeCeS Se entregan los polluelos á su
pe Dará UÍtS^S, CU¡dad° aJSuno con ellos

'
11¡ sl(l^-

CarL n , erl0S al COrraL üna §alJina es la « en .
5 por lo coraun de empollar los huevos, y cuando
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ra tomar el baño de agua fria en común, y se llamaba

baptisterium, tan grande á veces, que podía nadarse en

ella, y cubierta con una techumbre sostenida en coluní-

ñas salientes.
Mas lejos habia otro baüo frió que era una pieza cer-

rada eu medio de la cual habia una gran cuba en que po-

dian caber juntas algunas personas. Cerca de estos baño,

estaba el vestuario en donde los esclavos después de ha-

ber desnudado 4 sus señores, plegaban sus vestidos y los

guardaban en armarios dispuestos al intento. ,

Seguíase el baño caliente en el que había diferentes

bañeras; pero la principal, i la que se bajaba por esca-

lones dé mármol, estaba colocada en un hemiciclo ador-

nado de dos filas de graderías, llamada la escuela, porque

los que se sentaban en ellas sin tomar parte en el baño se
entregaban á tratar de materias filosóficas con los que se

estaban bañando. Aquella pieza recibía la luz por arriba,

y dichas conversaciones se tenían asi eu el baño íno co-

ñio eu el caliente. ''-í

Mas adelante estábala estufa, que por lo regular er»

circular ¡ rodeada de tres graderías de marmol, en el cen-

tro de las cuales habia una pila de agua habiendo, de la

cual salia una nube espesa de vapor que llenaba el recin-

to y se desahogaba poruña abertura hecha en lo mas alto

de la bóveda. •' \u25a0 ..
Cuaaáo entraba uno en la estufa se poma en la pri-

mera grada, luego en la segunda y después en la terce-

ra para irse acostumbrando por gradrs á la temperatura
de esta última, que á causa de su situación tenia mayor

calor <jue las otras. Ademas se calentaban el pavimen-
to, la gradería, y aun los corredores adyacentes á la.pie-
za, por medio de hornos subterráneos.

A esta especie de estufas se substituyó con el tiempo
otra en cuyo centro habia una grande caldera calentada con

un horno,, de donde salia una columna de aire caliente,

cuya fuerza se templaba según se quería mediante una bal-

bula de bronce en figura de un escudo que se acomodaba
ala parte superior de la caldera, y se levantaba ó bajaba
con una cadena.

Al salir de la estufa se entraba en el ;baño caliente

pira acostumbrarse poco á poco al aire esterior, y los
esclavos raían ligeramente la piel de los que se habían
bañado con espátulas de marfil, cuya configuración era

propia para recorrer los contornos de los músculos y da

todas las partes del cuerpo y sacar el sudor : enjugában-
los después coa telas de lienzo ó de algodón , y les echa-
ban un manto de lana fina de largo pelo; llegaban los

epiladcres, encargados de cortar las uñas, y por último
los esclavos que les unjian todo el cuerpo con aceites y

esencias fragantes.
Los baños de los antiguos estaban generalmenle ador-

nados de mármoles ó de estucos llenos de pinturas ele-
gante» y análogas al sitio, tales como el nacimiento de
Venus, los juegos de los Tritones y Nayadas, y fábulas de
todas especies. El pavimento de cada pieza ikl baño , J
aun el del patio, era un mosaico de diferentes piezas de di-
versos colores, trabajado ro i todo el primor imaginable.

En las ruinas de estos baños se hau encontrado mu-
chas estatuas, lámparas de bronce, vasos de plata y de

barro cocido y dorado con la mayor elegancia.

J-i] mar estaba en calma, y apenas unas.ligeras arrugas
rizaban las puntas de las sordas olas que venian desde el

polo austral á morir en el cabo de Buena Esperanza. U"
viento apacible, un cielo despejado y una temperatura
benigna y saludable alegraban á los pasageros. La Mp
quille hendia suavemente el mar; sus velas enblanquect-

BANOSDE LOS ANTIGUOS*

JUa provechosa influencia de los baños«n la salud y el

bienestar que produce se lian conodido y apreciado en

todos tiempos y paises. La historia nos ha transmitido la

frecuencia coa que los usaban los egipcios, griegos y
romanos; y en nuestros dias los rusos, fialamleses, no-
ruegos y otros pueblos del Norle tienen un gusto tan de-

cidido por ellos como los turcos, los egipcios modernos,

los persas y los indios que viven bajo un clima ardiente.
Los fundadores de algunas sectas han constituido el

uso de los baños en práctica religiosa, porque han llega
do á conocer la utilidad de las abluciones para la salud

pública. En todas partes donde la clase pobre de la po-

blación ha podido á poca costa bañarse se ha visto dismi-
nuirse rápidamente las graves y frecuentes enfermedades
eutáneas tan comunes en otro tiempo no tan solo en los

paises cálidos , sino aune n las regiones templadas en que
nosotros habitamos.

Elusodel baño se encuentra en todos los pueblos déla

antigüedad: asi Hornero nos pinta á Teiémaco conduci-

do á baños de esquisito aseo, y después perfumado por

las hermosas esclavas.
Los romanos tomaron de los griegos asi el uso de los

baños como la distribución y destino de las piezas que los

componían. Estaban tan en uso bajo Cesar, que los ha-
bía ea las casas de todos los particulares de algunas con-

veniencias. Los romanos se bañaban por lo común des-

pués de mediodia hasta la noche, habiéndose prohibido
por edicto hacerlo después de comer.

La forma del vestido de los griegos y los romanos a

como el caler del pais que habitaban les hacia necesario

el bañarse á menudo, pero el lujo y la molicie multipli-
caron en adelante los baños entre los segundos en tanto

<*rado, que en tiempo délos emperadores pasaban en ellos
casi el día entero. Entonces fue cuando se erigieron aque-

llos soberbios monumentos , conocidos con el nombre de
Termas, en cuya construcción quiso cada emperador des-

plegar toda su magnificencia lisongeando al pueblo. Aqui
no hablaremos sino de los baños particulares.

La pieza del baño estaba en la parte nns retirada de

la casa, y constaba de un patiecito rodeado de pórticos
en sus tres fachadas; en la cuarta había una gran pila pa-
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üüí ECLIPSE BE SOL EN EL MAR

mayor armonía, y ponen cada una tres, cuatro, y á ve-

ces hasta ocho huevos. Es cosa curiosa verlas cargar con

sus polluelos sobre el lomo, y llevarlos asi al mar, de

donde rara vez vuelven á tierra.
Esta ave es la que da aquella plumazón tan caliente

y ligera, conocida con el nombre de eider ó edredón.
la arranca ella misma de su pecho, y entapiza con ella
lo interior de su nido, Los naturales del pais levantan
cuidadosamente ala hembra que está cobijando los hue-
vos, y se apoderan de estas y de la plumazón, y después
vuelven á ponerla en el nido, en donde torna á poner y

a' arrancarse otra plumazón. Si por segunda vez se le

despoja el nido, no puede ya reparar ella tal pérdida, y
es el macho el que se pela. La plumazón de este es blanea^
j se distingue muy bien de la de la hembra. Se saquea

en fin el nido por tercera vez, y esto se hace cuando los
polluelos lo han abandonado, que suele ser á la hora de
haber salido del cascaron.

La plumazón de mejor calidad es la que se coje en las
tres primeras semanas en que el añade ha puesto. Cada
hembra suministra comunmente una media libra , que
queda reducida á una mitad después de lavada. Esta plu-
mazón es tan ligera y elástica, que dos ó tres libras caben
en una. pelotilla que puede cubrirse con la mano, y al
mismo tiempo estenderse hasta llenar el cobertor de un

gran lecho. Los islandeses hacen un gran comerció de este

artículo. .\u25a0:.\u25a0 „ 05 r



Reinaba el júbilo en todos los corazones, entregán-
dose cada uno al placer anticipado de abrazar á sus deu-
dos y amigos, de oir sus afectuosas demostraciones y de
Yolrer á ver los sitios predilectos. Los trabajos del viage,
las largas privaciones, las borrascas sufridas, todo desa-
parecía á la vista de la tierra,, de aquella tierra que ver-
deaba á nuestra vista, por tanto tiempo deseada, y ob-
jeto dulíje de las imágenes de ün sueño mecido por mare-

jadas, y mas profundo con el crujido de las tablas del bu-
que y el silbido del viento eu las jarcias. La vista vagaba
sobre aquella inmensidad de agua, hermosa entonces co-
mo la sonrisa primera de una virgen, y que al siguiente
dia se ostentaría acaso bramadora y desencadenada como
el grito de una anciana inexorable y colérica: en aquella
llanura ilimitada sólo el cielo se abajaba como una bóveda
y fijaba en el horizonte una barrera vaporosa y fantástica!
Semejante á la Itaca movediza que engañaba la esperanza
de Ulises, nubes amontonadas á lo lejos nos presentaban
la imagen de selvas dilatadas, encumbrados montes y
ciudades populosas. Mas allá algunos rayos de un sol
brillante, atravesando la nuve, nos dibujaban pórticos
magníficos, ó arrojaban de lado el'perfil de otros edificios;
no menos engañosos

Pero el sistema incompleto de administración parali-
za en estas sociedades casi todo el bien que pudieran pro-
ducir. Muchas no han calculado debidamente la propor-
ción que debe de haber entre los socorros que han de coa-
cederse á los enfermos, y la reserva necesaria para ase-
gurar las pensiones de retiro, de modo que frecuente»
mente sucede que empleados los fondos en los casos de
enfermedad, no pueden los viejos y valetudinarios obte-
ner la pensión á que son acreedores por reglamento. El
resultado de la cuota no suele ser suficiente, y falta ana
tarifa del tanto que debería pagar cada socio, según su
edad, en el acto de la admisión.

La sociedad filantrópica , fundada en 1780bajo la pro-
tección de Luis XVI, y cayo objeto era dar á conocer
y practicar cuanto puede concurrir á aliviar las necesi-
dades de los pobres, y prepararles recursos para en ade-
lante; tomó bajo su patronato á estas asociaciones, y en
183i les dirijió una circular, pidiendo le remitiesen ca-
da una de ellas el estado de los eufermos que tenia á su
cuidado, la clase y duración de ¡as enfermedades, y edad
y profesión del paciente; y estableció un premio de 500
francos y medallas de estímulo para las sociedades que
respondiesen mas satisfactoriamente á estas preguntas.

Es sensible que no se hayan conseguido sino datos
imperfectos : pues de otro modo pudiera haberse logrado
formar una estadística muy útil y coadyuvar los esfuerzos
de la clase obrera para mejorar su suerte 1.

La cuota de cada pensión la determinan los reclamen-
tos respectivos.

Estas sociedades, cuyo número rara vez escede de
cieu individuos, las administran un delegado ú presidente,
un secretario y un tesorero, que se nombran cada año enjunta general.

La mas antigua de estas asociaciones, llamada ño
Santa Ana, se fundó en el año de 1694. En 1789no exis-
tían sino cuatro: tres compuestas de obreros de todas pro-

fesiones, y ]a cuarta de ebanistas.. En 1815 se contaban
ya cincuenta y seis, entre las que habia una de los obre-
ros de la casa de Jacquemart, sucesor de Réveillon, fun-dada el 17 de noviembre de 1789. Siete asociaciones de
de obreros de todas clases, y dos de ellascon el título desociedades de socorros recíprocos, tienen actualmente en
caja mas de 35000 francos. Desde el año de 1815 hasta
el de 1820 creció el número de estas asociaciones basta
noventa y nueve. La sociedad de socorros mutuos de los
dependientes del Monte-pio, fundada el dia 1.9 de enero
de 1818, tiene en caja una cantidad de mas de 40000 fran-
cos , y la de los fabricantes en bronce, de París, que tuvo
principio en .1.° de octubre del mismo año, tiene cer-
ca de 45000 francos.

Desde 1820, época en que la autoridad que hasta
entonces se había manifestado recelosa de toda especie de
asociación, dejó de oponerse á establecimientos de esta
clase, se aumentaron considerablemente, y tiene en el
día la villa de París mos de doscientas asociaciones, sien-
do raras las profesiones que no tengan su sociedad de pre-
visión. Algunas, como la unida á la sociedad de previsión
de los empleados en el Monte-pió, fundada en 1.° de
marzo de 1825, han estendido el objeto de su reunión y
conceden pensiones á las viudas^

PALACIO BEL LORB-COEKEGIIíOE EN LONSEÉS.

JLjste palacio , conocido con el nombre de Mansión
hoiise se construyó para habitación del lord-corregidor de
Londres., y habiéndose empezado en el año de 1759 no
se acabó hasta el de 1753, y costó 42,658 libras esterlinas.
Es todo de piedra de Portland ,y su arquitecto Jorge
Dance le dio una forma obloDga.

s componen estas sociedades de jornaleros de uno ó
mas artes y oficios, que se asocian para prestarse mutuo
apoyo. Esta reunión de hombres de una misma clase,
tiene ventajas que no se conocen en las que se componen
de individuos de diferentes profesiones: sus individuos
pueden por egemplo avisarse unos á otros de los puntos
en donde hay que trabajar y aumentar los conocimientos
de su respectiva profesión etc. Para ser miembro de estas
asociaciones se paga un tanto al mes., que varía por cos-
tumbre , desde la cantidad de un franco y cincuenta ce'n-
titnos (6 rs.), hasta la de dos francos, y que rara vez su-
be á la de tres. Con el producto de esta suscripción se sc-
eorre á los asociados enfermos, y se dan pensiones de re-
t'ro a' los viejos y enfermos a' cierta edad, ó después de
k'ascurridó Gierto término convenido.
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SOCIEDADES DE PREVISIÓN Y Be SOCORROS RECIFKO-

COS EN PARÍS-,

Las once y cuarenta y cinco minutos señalaba la ma-
necilla de mi Bregue t, cuando la claridad del cielo empe-
zó á disminuirse. Los rayos del sol que pasando por el
éter brillan animando nuestra sangre, se empalidecieron,
y casi de repente acabaron de estinguirse. Una ansiedad
ioesplicable acongojaba á todo ser animado/ un estre-

mecimiento involuntario, y temblor convulsivo ajitaban
nuestos huesos, y el viso amarillento que se estendid
como un velo indeciso sobre toda la naturaleza/ nos pro-
dnjo un sagrado terror que se aumentó cuando el disco
del sol quedó ocnlto por el de la luna. El edipse fue to-
tai. El mar, azulado pocos momentos antes, se habia
puesto de color de aceituna, y el cielo tan trasparente y
tranquilo como la faz del Criador, se parecía-al semblante
de un moribundo de fiebre amarilla. El termómetro que
señalaba 27 grados bajó álos 19; y cuando cesó el con-
tacto de los dos astros que influía sobre la tierra, tardó
tudavia la calma por la que suspirábamos,-y la tivia y

luz que había oprimido nuestrosojos parecía
que aun reinaba, y nos tenia cojidos en sus tristes redes.
Podía decirse que Adumastor, aquel terrible jigaute que
puso Comoens como en centinela á la estremidad.del
África austral y en el cabo de las tormentas, quexevuelve
las ondas y destruye las naves, se nos habia hecho paten-
te , como á Vasco Gama, por medio de las señales espan-
tosas de su poder.

das por su largo uso azotaban los mástiles, y nos acerca-
ban i la Francia después de tres años de ausencia.
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pesado , que se aumenta por haberle sobre cargado con
un piso superior que le desfigura y Lace muy mal efecto.
Mucho mas digna de elogio es la repartición interior del
edificio. Al entrar por la fachada principal se encuentra
una sala espaciosa por la que se va a la de convite que
tiene unos 90 pies de oeste á este y unos 60 de ancho.

Llámase sala egipcia aunque ninguno de sus adornos tiene
analogía con tal nombre, su techo abovedado tiene va-
rias divisiones y está bien decorado. Esta sala comunica
con la Sala de justicia , con la del portador de espada,
y con otra muy linda llamada Wilhes parlour. Hay eu
el segundo piso diferentes piezas preciosamente amuebla-
das, pero generalmente obscuras, entre las que es no-
table una sala de baile, otra de recibimiento y un her-
moso dormitorio con una cama colgada con toda magra-
ficencia.

liña' doMe gradería, qué no carece de nobleza, pre-
senta veinte y cinco escalones de piedra por los que se
siÜS/í 1:á" ün pórtico anterior, menos ancho que la fachada
principal-, y adornado de seis columnas corintias que se
ci'éVa'n^c'oü 1 gracia sobre uri basamento macizo de orden
rústico. La fachada en toda su. longitud ofrece columnas
Üef íinímb.óril'ón qué las delpórtico , y en el basamento
ííay ' úh piso' iúl'eVícf, en' cuyo centro bay una entrada
para las cocinas'y oirás piezas.

Adorna al frontis del pórtico un bajo relieve de Mi\
TáHoV",í .qué^representa- un énibrema de la riqueza y el
poder dé. la Iñgluieíra j co'n otrasfiguras alegóricas.

Eií tocio ellíéúzb" dala facliadá hay dos órdenes de
Veulánas coronados por un 'ático que termina con una
balaustrada. Las cornisa^ son ricas y de buen gusto; y
lió":o3Slaura esto el ¿diScío cu general tiene un aspecto

% ?90

(Palacio del Lord-Corregidor.)

El recorder le nombran el lord-corregidor v los al-
dermen, y es empleo perpetuo, y es el primer letrado
de la ciudad. Tiene la precedencia sobre lodos los alder-
nien que no hayan sido lores-corregidores, y su sueldo e¿
2500 libras esterlinas (250,000 rs).

El lord-corregidar tiene el tratamiento de muy hon-
rabie , yde. Señor en las ceremonias públicas, gasta OH
trage peculiar de su dignidad, y lleva uu coche dü gala y
una comitiva numerosa, 'fiu'fá esfera de sus funciones a
su poder tan grande cómo el del rey ií cjuien es el único
que representa en la ciudad. Én las córbnauoiies el lord-cor-
regidor hace las funciones de sumiller mayor; cuando el
rey muere quedaJél la primera persona del reino, y |»
todos tiempo» »o¿a de grandes prerogaiivas coi'no hiagis-
trado supremo de la ciudad de Londres.

populares. Presiden también la ejecución dejas sentencias
de muerte.

3,".-;í¿oudi'es ,,está dividido en 26 cuarteles que eligen
anualnieiite 236 representantes para que en uniuii cou el
lord-corregidor y los aldermen formen el consejo de la
ciudad, ( thc court ofconimon council). Sus facultades son
grandes y se esüeadou á todos los intereses de la ciudad.

..Cada 'áüa <ie eslos 26 cuarteles tiene por jefe un al-
d e-nmu que es una especie de agregado del lord-corregidor ,
y desempeña las funciones de juez de paz en la cite.

Los dos síiérilFsj que obran en muchos casos como
oficiales del riiy, son elejidos cada año por los vecinos, y
debeü 'aprobar su nombramiento los jueces del echiquier
á nombro del príncipe. Está á su cargo la ejecución du
las sentencias y el nombramiento de jurados, y pueden

requerir el auxilio de la í'aerza armada en las conmociones

Acompañaremos á esta descripción con una noticia de
losjuliv.iíiuos que componen -el ayuntamiento du la ciudad
de Londres. EL primero es el lord-Corregidor, 2U el Se-
cretario (recorder). 3o dos shériffs, 4° 26 aldermen, 5 o
elcüiasiijG do laJ ciudad, 6U ios demás empleados de. órdeu
i,uíerie)i':;.cotiio el Icoorero, sul)áecrelario y seofetatio de
la ciudad, j, . : . . \u25a0 . -\u25a0:: . •-.
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